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Bibliografía 
J,.J OS'l'FJOSll:l''f'R81 S. Estudio;;; experimenta-

;.ohre sn hiolo;::ía .v sn pràctica. Dr. MA:TI..'l;;J. 
BARTOS ANSART. - l<]llitor. FJspasa - Calpe. S. A. 
JH32. 

I<;J tratamiento cruento de lm; fractura,; ha 
uno de lo;;; tt'mas mús clt'batidos y sobre el 

que ,.;p han libnHlo f'neonadas discusiones entre 
lo;; partidarios y dt"tractores del método. 'l'odo;: 
t·econocemos hO.\' rlía que la reducción cruenta de 
la,.; 'fraeturas !'s f'i procedimiento illeal de cura-
eión: pf'ro no desconocemos también los verda-
<leros fracaso;; de esta terapéutiea. Son éstos pre-
ci!'ament!' los que han sugerido al reputado 
r-onochlo cirujano Dr. l3ARTOS, los estudio;; expe-
t·imentales de la ósteosinte;;is, y en este sentido, 
en un libro de 114 paginas, esmeradamente edita-
do por la Casa El'ipasn-Calpe, S. A., nos da a 
conocer sus trabajos expPrimentale;;:: 1:• Sobre 
la acción decalcificante de la presión en ciertas 
formas de ósteosíntesis. 2,0 SobrE' lrt tolerancia 
Pn los medios de ósteosíntesis en relación con sn 

respecto al periostio, 3," Sobre el Yalor 
respectiva de las distintas zonas de periostio en 
la osificación. 4. 0 Sobre el Yalor de las placas 
atornilladas como medio de sujeción. 5.0 Algunas 
orientaciones para la practica de la ósteosíntesis. 
Y, por último, el resumen del protocolo de expe-
riencias. 

Este libro, de extraordinario interés, ilustrado 
con radiografías y fotografías de las piezas de 
experimentación, drbe ser leido meditado por 
los cirujanos, en la ¡;eguridad rle encontrar iril-
portantes detalles de mucha utilidad para la 
practica de ln ósteosíntesis. 

J. SALARICH 

COMPENDIO DE BIOLOGIA. por U. PIERAK-
TONI. - Editorial Labor, S. A., Barcelona. 

No vamos a bacer la apologia de la necesidad 
de una base de Biología gen!'ral a todo médico 
o estudiante de medicina, de la que somos un 
sincero convencido, Afortunadamente son cada 
dia mas los que se encuentran atraídos por los 

problemas qu!' f'n ella se tratan, y los que ven 
Pn Psta ela:;<> dt> ohntH un motiYo d!' amena dls-
tracción, mii!'l qUP un texto de comprensión di-
fícil. 

La obra de Pu;nANTO!'II, !'scrita por un hom-
bre que "siente y vive·· Ja Biología, t>stú dedicada 
especialment!' a m(ldicos y Yeterinarios, adap-
tando su plan a las necesidades de éstos. 

1.'rata df' una serie d!' t!'mas, de los que !'n-
lresacamos al>' tm os, ta lr;; eomo: materia Yivien-
te; irritabilidad de protoplasmas; morfologia y 
fisiologia celulnr: fenómenos de sexualidad; he-
renda; embriologia y morfogénesis de los meta-

ci el o vital <le los organismos; variabilidad 
y adaptación: asociación de seres vivos (en éste 
quizà llegue a conclusiones exageradas) ; aní-
males paràsitos (tratando el tema con gran ex-
tensión, dedicado especialmente a las especies 
pat6genas) ; clasificación de los seres vivos y 
concep to de especie; el problema del origen de 
la vida: seres vivien tes; medio biológico y la 
formación de faunas; las actividades psíquicas 
en los seres vivientes, etc. Todos, como se ve por 
sn enunciada, sumamente atractivos, estan des-
arrollados con acierto, ilustrados con numerosas 
imagenes que completan la idea expuesta en el 
text o. 

El autor expone importantes investigacionel!; 
originales, sobre todo al tratar de los órganos 
luminosos de ciertas especies animales. 

En fin el Pierantoni, es una obra emlnente-
mente científica, conveniente por lo instructiva 
y de nna amenidad tal, que ;;e lee con mús 
interés que muchas obras pseudocientíficas, mal 
llamadas recreativas. 

Diego FERRER 

ANALIBIS CMNICOS; EL MICROSCOPIO 
Y LA QUIMICA AL SERVICIO DE LA CLINI-
CA, por H. LENHARTZ y E. l\IEYER. - Flditorial 
Labor, S. A., Barcelona. 

No s" trata en el presente caso de una obra 
nuent, sino la reimpresión revisada de un texto 
agotado en poco tiempo. 
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La ohra tlP puesta al día 
por l\l8YEH. se a un eriterio eminentemen-
te pr:í.ctko y didt\cti<:o. 'l'rata, RE'gún reza su ti-
tulo, de anúlisis clínicos microscópicos y qui-
micos. citando especialmente aquellas técnica;:; 
quP "puetlen efectuarse con relativu 
<Jnd ". Es por lo tan to un libro especia lmente •le-
tlicaclo al médico pràctico al estudinnte; sobre 
todo a lm; méclicos de pohlnciones pequeña;; que 
•1uienm lograr por sf mismo;:; la confirmación 
1le sus diaguósticos clínicos. 

El tratatlo es completo; detalla minuciosamen-
te los diferentes períoclos de la preparaciún y 
t inción 1le e:xAmenes microscópicos de cultivo>: 
fliferenciale" dP las bacteri as patógenas : E'Rtre[l-
totrix, levauuras, mobos; cle los distin tos proto-
zoos (espiroquetos, plasmodios, amibas, etc.) ; 
Yermes, etc. 

Dedica una seg;unda parte completa, a 
hematologia ; y la tercera, exclusiYamente a la 
composición 1le los psputos en distintas afeccio-
nes ; la enarta pm·te, a jugo gústrico y heces fe-
cales; la quinta. muy extensa, a orina en :;us 
diferentes aspectos; y, finalmente, la sexta, a los 
líquWos ohtenillos por punción. 

nan un gran valor al texto, los 196 grahado8, 
gran varte <le ellos en color, fi0l reproducción de 
Psf)uemas, de aparatos o de imúgenes microsco-
picas, que con::;tituyen un excelente control para 
la ohser\ación. 

La vresentación, como acostumbra y :,;abe ha-
cer la Editorial Labor, S. A. 

Podemos resumir diciendo que se trata de una 
obra tan pràctica, que sólo sn examen mas su-
perficial, hnrú que el que ya no la conozca la 
considere indispensable en su biblioteca. 

Diego FERREH 

SEGUNDO CENTFJNARIO DN LA ACAnFJ-
JlJ. l RKlL nE CJHUGIA.- Sesión solemne de 
la Academia de Medicina y de la Sociedad Na-
cional de Cirugía que tuvo lugar el dia 7 de 
"etubre de 19Rl en presencia del Presidente de 
la Revública. - l\fasson et Com. 

En u.n hermoso folleto de 72 púginas, pulcra-
mente impreso, avalorado con hermosas revro-
ducciones de cuadros de cirujanos célebres, se 
sintetiza la historia y visicitudes por que ha pa-
f<ado la cirugía desde los comienzos del siglo XIV 

llasta nuestros dias, hacienclo hincapié, como es 
natural, en la gestación pnr que ha pasado du-

rante este htp>'o de tiempo llasta culminar a prin-
cipios del F<i¡xlo xnn en la crea<:ión por el rey 
Luis XV de la Acaclemia Heal cle Cirugía , en el 
año 1731. Como a introclucción el fo-
lleto por la alocución del >;eñot· 1le LaperR!>Un\', 
l'residente de la Acaclemia de dirigida 
a 1 Presidente de la República : En ella explh·a 
que la creación en 1731 de la Academia Rea 1 de 
! 'i rugia, debe ser tenida como el prindpio lle la 
era moderna de la Cirugia francesa ; dice que 
,1·a Voltaire escribia que de todos l<'f< ex tr\'mos 
de Europa se venia a Parí,; cuanclo se t ra taba 
de operaciones o curar; tlue requerian ¡!'l'tm tle:;-

La primera sesión tu1·o Jugat· t•l 2-1 dP tlieiem-
hre de 1731. Desde sus l'Omienzos y Llurante el 
siglo xvrn, la Academia Heal tle Cirugía ha go-
zado de gran prestigio y fiU labor científica ba 
brillatlo en todo el mundo. 

Cuando en 1793, la Convenciún la supriwió, 
como a todas las academias y sociedades litera-
rias patentaclas o dotadas por la Nación, su gran 
empuje se vió profunclamente agrantòo. 

A la fundación de la Academia tlf' l\letlicina 
en el año 1820 la mayor pttrte de las funcione:;; 
y prerrogativas de la antigua Academia de Ci-
rugia te fueron concedidas; heredó, al mi::;mo 
tiempo que sus archiYos, los manuscritos, que 
se transportaran mas tarde al actual domicilio 
de la Academia. 

Explica el señor Lapersonne como en 1843, 17 
doctores, jóvenes y emprendedores, fundau lit 
Sociedad de Cirugía que, nacida con gran mo-
destia, ocupa boy un lugar preeminente en el 
desarrollo de la cirugia contemporànen, y hace 
notar el origen común de la Academia de Me-
dicina y la Sociedad Nacional de Cirug;ía, ltere-
llents por diversos titulos de la antigua Acn-
tlPmia de Cirugía. 

ne.;;pul"s de la alocución del señor Lapersonne, 
yiene una muy detallafla hi;:;toria de la Acade-
mia l{pal de Cirugía por el profesnr C'li. Lenor-
mant. pt·esidente de In ¡;;ociedncl Naci<mal fie Ci-
J"ugía. 

el curso tle :;u bi!>n um·umentado trahajo. 
1'ija la atención en el diferente uspecto l[Ue te-
nia Ja cirugia en aquellos tiempos, pues mien-
tt·as unos se declicaban al estudio teoría de la 
ei rugí a, los o tros la practica ban empírica meu te 
junto con el arte de la barbería; y como es na-
tural, mientras unos adquirían fama de erudi· 
tos y sabios, los otros sacaban de su profesión 
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pingiies resultados. A los primeros le::; <lecían de 
l'ffl}O largo y a los o tros de ropa cort a. 

Por fin, esas disidencias se pudiPron unificar 
en bien cie la ciencia y de la humanitlad dolien-
te, ya tJllt' el empirismo protlucía mtH:has vícti-
mas, al paso que los clP ropo larr¡a, >-:i hien re-
nunciando a su alto rango, ohtuvieron mà;; posi-
li vo provecho. 

!)pspuPs tlP una minuciosa t•elaciún úP los 
pritwipales ('Ïrujnnos qut> l<'rant:ia vió desfilar 
pot· las t ortes tle Luis XIV, Luis XV y Luis XYI 
,-ino la I'!'Yolu<:iún a poner un paréntesis en el 
fun cionamientú de la Academia, que celehró su 
última sesión en 22 de agosto de 1793, seguntlo 
aiío íle In Hepública, ltabiPn<lo duratlo su exi>;-
lt>tlcia sesenta y dos años. 

llijas de la desaparecida A<:ademia Real, fue-
t·on ln Academia de Medicina y la Sociedad Xa-
•·ional <le Cirugía de París, llaneJo nacimiento 
mús tarde a varius sociedades de cirugía en la>< 
principales ciudades de provincia, a la Socieclad 
tle ('irugía de París y a la Asociación francesa 
<le ('irugía, que mantienen todas elias la glorio-
sa I ra<llción de su antecesora del siglo xvnr. 

Pot· último, contiene el interesante trabajo del 
seiíor .Tean Louis Faure, miemllro de la Aca-
<1Pmia de l\Iecliclna, que versa sobre la 0!1m 
1¡uinírgica de la Academia Real de Cirugia. 

nescribe lo que era antes de la funclación el<> 
la Academia, la Cirugfa francesa, y la influen-
eia que tm-o en su desarrollo; y si bien Am-
hrosio Paré, a quien se le puecle tributar el dic-
tado de padre de la cirugfa, hacfa mas de si-
glo y medio que había desaparecido; y si el si-
glo xvr pudo ostentar a tan eximio experimenta-
llor, en cambio el siglo XVII no nos ofrece ninguno 
de estos hombres que su aparición forme época. 

siglo XVIII hubiera sido nuestro gran siglo 
Hi en el XIX no hubieran venido al mundo hom-
hre:; que cambiaron la faz de la tierra; grancles 
1uinis tros y grandes capitanes; un Richelieu, un 
Descartes ; pero en Cirugía nada notable, no obs-
tant e haher habiclo un Harvey que descubrió la 
<'irculación de la sangre. Parece q'le un tal acon-
t ecimiento debería haber dejado sentir su in-
fluf'rtcia en progresos de la medicina y de la 
<:irugía, pero los descubrimif'ntos, aun los tmí¡; 
geniales, son lentos en dejar f<E>ntir su influen-
l'ia y su acción. 

I•' ué la Academia Hcal de Cirugía quien dió el. 
empuje de jm-entud y vida a la ciencia aletar-
;:a<la, y la lectura de sus memorius estii llena de 

inter¡\s bastaria para curarnos de nuestro pe-
<:ado de orgullo, que nos muestra como nues-
tros anlPpa;:n<l()s tPnían ya ideas justas, y llasta 
dúnde llegalu KU atrt>vimiento en una évoca, que 
H; ne<:eKarin reeordar, no existia aún la anes-
IPsia. 

Queúa uno extasiado al >er los easos de tre-
panación, la ablación de troms dP ePrebro efe<'-
Luatlos por La Peyronie. 

La hernia estt·angulada, con su tiP :it·-
l:identes, daiJa Jugar a freeuentes eomuniL:acio-
ne::;, hnhlàmlo tle la gangrena, tan frecu;>nte en 
aquella é])ot:a en que se intervenia siemvre lle-

tarde. 
Las <:omunieaciunes de J. L. Petit sobre la 

,-p,;kula hiliat· y la necesidad tle saear los <:íiltn-
lt»; ; la cirugía tlel riñón tamllién estil allí hit'n 
P:qJiicalla; la nefrotomía. 

I•;n Jíii:! llavipl hahla por primera ypz del tra-
tam ieiito tle Iu t·>ltarata, por la extraet:ión d('l 
et·i,;talino, que le procuró 18:.! éxitos ,;ollrP 
operaciones. Y sobre el cúncer, qup da el Pi a-
lles :sobrP su tratamiento; Le Drau acunsej.1 la 
operación tle preferencia a los cauterio,;. Cita u11 

ca,;o de una mujer a quien le sacanm ambo;; ¡,e-
nos, operada vur Foubert en una soht y 
que quedó curada duran te ocho afws. Em J'• <' -
ci;;o en esta época preanestésica que hubiera <:i-
rujttnos decicliclos y enfermos heroic:os. 

Kumerosas comunicaciones se E>n<:uentran en 
estos volúmenes :sobre el tratamiento tlel !aDio 
leporino, sobre la trúqueotomía, que ¡;;e practi-
calm en los casos de esquinancia inflamatoria, 
que era el crup, y para la extracción de cuerpo:s 
extrañoR en las vfas respiratorias. También hay 
memorias sobre las curvaturas de la columna 
,-ertehral, y los corsets ya se hal.Jían em:;l,nlth>. 

Los cuerpos extraños en el esófago era trata-
llos exactamente como hoy se hacE>, por la inci -
sión lateral de E>ste conclucto, y lo.;· llel est<imago 
por la gastrostomia, mucho antes que Labbé lm-
hiese admirado a sus contempon\ueo:; del 1870 
con la historia del hombre del t enedor. 

La anatomia patológica de la:; fracturas <lel 
cuello del fémur, era hien conocida. 

En el último volumen r;e contienen casos muy 
interesantes; un anónimo relata Ja tat·ea del 
periostio en la regeneración de los !meso,;. 

'l'ambién un tal Faure, bomónimo del autor de 
est<> trabnjo, lanza diatribas contra la prú cticn 
de lo;: ungliE>tltos de todas que formahan 
parte cle la farmacopea en uso y que la maynr 
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[larte nu son m{ts que partes de y de 
veyetales, la¡¡ cuale¡¡ aplicada¡¡ ¡¡obre las úlcera¡¡, 
8C ¡¡udren y producen 11111 y a menuda la podTe-
dulllbre de lai< parte8 que tocan, y preconiza ca-
l el tratamiemo por el calor, ¡par-
tit.:ularmente la insolación! ¡Nada nuevo bajo el 

! ¡ :\'i la helioterapia! 
discute también sobre las lntervenciones 

abdominales. Petit se ocupa de los derrames 
sanguíneos del bajo vientre y Bordehave aporta 
ntliosas obsen•aciones de llagas del abdomen, 
de la agravación súbita en el momento en que 
se despega la pared intestinal necrosada des-
¡,més cie un traumatlsmo. Pero aun hay mas: 
Le Drau cita un caso de quiste del ovario cu-
raclo después de una abertura y una larga su-
puracióu. La cirugia uterina no les arredraba. 
Lenet trata los pólipos uterinos; Simon fija las 
indicaciones de la operación cesarea. La batalla 
tle Fontenoy dió ocasión a tratar muchos heri-
dos, de los que Boucher cita l 20 casos de llagas 
articulares y para-articulares y fmcturas trata-
das sln operación y que curaron todos, mientras 
que los amputados dieron unos do,; tercios tle 
mortalidad. 

¿Estamos en 1745 o en 1918? Es evidente que 
estos fracasos fueron <.lebidos u fueutes de in-
fección local, ya que la mayor pm·te >;ucumbían 
al tétanos. 

La Academia trabajó durante un enarto de si-
glo, pero una cierta laxitud se apoderó de ella. 
Los grandes protagonistas del primer tiempo ha-
hían desavarecido; los sucesorPs fueron meno:,: 
asidnos, y a partir de 1'{74 no apareció ya nín-
gtín otro voluruen de Memorias. Los trúgicos 
sucesos de la Revolución trastornaran el antiguo 
estado cle cosas y una nueva era empezaba pam 
.l!'rancia, llespués de 25 afios de calamidades, de 
lúgrimas y de sangre ... La República nu nece-
sita sabios; decía al defensor de Lavoisier, el 
presidenle del 'frlbunal Revolucionario, y esta 
lumbrera cle la clencia fué inmolada eslúpida-
mente por la guillotina. Después de este fúnebre 
lapsus, vemos a la antigua Academia Real de 
Uirugía como resucitada en la Academia de Me-
tlicina y la Sociedad Nacional de Cirugía. 

Después exliende en !argus consid!'rac:io-
m';; ¡;obre la revolución que en el arte de curar 

introdujo al advenimiento de Pastem· y de 
Líster, que fijaron los mojones de la cirugía 
moderna. 

Y ahora ;,adónflP nllnos?, s!' prPgunta el s!'ñor 

Fam·e. :::ie huuenta de la poca dotación de los 
ya que lo que tendría t¡ue ser obra 

del Uobiemo, ,;e de ja a la iniciativa personal, 
;;iempre difícil, y cita los grandes descubrimien-
tos de D'Arsonnll, de Claudio Bernard, de i\Ime. 
Curie; en qut;> condiciones de miseria tu\·ierou 
que trabujar, asi como el mismo Pasteur, que 
tmnsformó la:s condiciones de existencia de Ja 
humanidad. 

Comenta amargamente que se tengan que ad-
mitir donativos de Mecenas extranje1·os mien-
t ras se Yot au l'anti dades fabulosas Pll cosa s dis-
cutibles, se votau millones para acorazados que 
un gol pe de mar puede tragarse en un rnomento; 
ya sé que también pueden servir para algo grau-
de; pero ¿no hay derecho a pensar que la acción 
de los sabios franceses pesa tanto como un aco-
J'mmdo en la balanza del Destino'! Desvués de 
a igunas consideraciones administruti ms, acaba 
ei señor Faure su hermoso trubajo tleseundo que 
las empresas venideras puedan ser en provecho 
de la ciencia y de la patria, a las que quisiera 
mejor servir. 

Las laminas, en número de tmere, llenm los 
títulos si g-uien tes: 

1. l<'rontisvicio del primer volumen de los pre-
mio:; de la Acaderuia Real de Cirugía. 
Hetrato de Georges MarechaL 

:;. Hetrato de Francisco Gigot de La 
ronie. 

.J-. Ca1·ta circular dirigida por La Peyronie a 
los lugartenientes de cirujano del Rey. 

"· HPtrato de Germain Pichalt de La Mar-
tinière. 

o. Hetrato de· .l!'rancisco Quesnay. 
'i. Hetrato de Salvador Francisco Momnd. 
t5. HNrato de Antonio Luls. 
D. HPtmto de .T. L. Pelit. 

J. SALAUlCH 

I!OS'l'liJOSbJ l'AR,l'l'HYROJDIHNN.bJ B7' J,ES 
OS'l'EOPA'l'Rl/<JS CHRONIQUES, por L. A. LIÈ-
vm;, - Masson & Com. Editeurs. Paris. 

Consta dicha obra de 383 pàginas, pulcramente 
edita.da, con varias microfotografías y excelen-
tefl radiografías, que ponen de manifiesto las 
conclusiones del autor en lo referente a la osteo-
sis paratiroidea y las osteopatfas crónicas. 

En la parte histórica, el autor pasa revista a 
los diferentes estados en que se han considerado 
las osteopatias; pues si bien las formas graves 
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no pudieron pasar desapercibillas, no asi las !e-
ves y las que enmascaran el verlladero proceso 
de la influencia del paratiroides, haciendo his-
toria de los conocimientos que se tenian de es-
tas glandulas. 

En el capitulo II habla el Dr. LIÈVRE de las 
adenomectomias paratiroideas eficaces, con va-
rios casos de observación personal. 

Es curioso en el seguir de sus casos la influen-
l'ia decisiva que en todos ellos ha manifestado 
la adenomectomia paratiroidea en la fijación del 
('alcio en los huesos. 

En el capítulo III, hace el autor un estudio 
de las paratiroideas en las enfermedades de los 
huesos, con gran número de constataciones en 
la uutopsia. 

J<Jn el capitulo IY estudia el autor las objecio-
n<>s que se prE>sentan al concepto de osteosis 
paratiroidea, tratando los casos de especificidact 
de las lesiones, y la importancia del tumor pa-
t•atiroilleo en el determinismo de la osteopatia. 

l<Jl capitulo V ya consagrado a la etiologia y 
sintomas de la osteosis paratiroidea, de la etio-
logia, signos clfnicos y signos quimicos. 

En el capitulo VI trata (]e la evolución y for-
mas clínicas; la forma típica evolutiva, la forma 
localir.alla; la forma t i po de calcificaciones me-
tustúslcas y la forma caquéctica, con casos de-
mostrativos. 

En el capitulo VII trata de la Anatomia pa-
tológica de la osteosis paratiroidea, empezando 
por la anatomia microscópica del paratiroides, 
la histologia y documentación; estudio macros-
cópico de los adenomas paratiroideos, como tam-
bitin el estudio microscópico. 

J<Jl capitulo VIII estudia la interpretación fi-
siológica de la osteosis paratiroidea, con su pa-
togenia e interpretación de sus sintomas; el ca-
pitulo IX trata de las relaciones nosológicas de 
la osteosis paratiroidea con otras distrofias 
óseas y otros síndromes paratiroideos y la no-
sologia de las distrofias óseas difusas. 

J;;n el capitulo X trata del diagnóstico dife-
rencial practico de la osteosis paratiroidea ; pot· 
los signos óseos; el quiste esencial del hueso, la 
osteítis fibrosa localizada, las osteítis infeccio-
sas, la enfermedad de Schüller-Christian o dis-
óstosis hipofisaria; el osteosarcoma; el epite-
lioma metastúsico, el mieloma, el retículo sarco-
ma de la médula (sarcoma de Ewing) ; osteítis 
dèformante de Paget; osteopatías por carencia, 
etcétera, etc. 

Al final inseria el autor sus conclusiones y fi-
naliza la obra con unas notables radiografías y 
una nutrida bibliografia de lo mucho que se ha 
escrito sohre tan sugestivo tema. 

J. RU.ARICH 


